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RECLAMACIÓN DE ESTADO. 

La importancia del real decrelo 
que sí.bre reoiamaciones de purticu 
lares al Estado publici hoy el peiió 
dico oíiciul nos mueve á dariü íiile-
groá iiuestros lecloies sinlitndo que 
la falta de espacio nos impida dar la 
notable exposición que le precede. 

La razón de la reforma se ve sufi-
cienlemeute fundadaen los siguientes 
párrufüs: 

«RecoVocidás por todos !os públi*-
cistas y jurisconsultos en materia de 
procedimiento judfciaila^exceíenciak 
y VQQyjag idfe la Hransacgión, <̂ om9 

conii^^|f„0#tíe p^jCtlculíips!, esplín 
case fí^cüp) |̂it,e yseqonapnefl^e sin 
esfuerzo que aunque sin cootar con 
ia misma unanimidad de pareceres 
en cuanto a su necesidad, figure no 
obstante el acto de concHi;ición co­
mo trámite previo é indispensable 
para plantear formalmente toda de-
íüanda'iudicial, según aparece cpn-
signfidoen r^uestra ley de Enjuicia-
naienjt^};ivii; 

Y si ,Í)j,Qri pp;r la natqrajeizn,; espî f 
cial y F̂ aJiTASfl̂ e pr,ivil.egjiada.de los 
interesesy derechosdel Estado, que no 
tíueden ser objeto de transacción, se 
exceptúan' dtel requisito de la conci­
liación; que es la regla generáí y ley 
común en lus deiíiandas entre [iarti-
culares aquellas que se dirijan con­
tra laHaciendaó élEstado, como por 
una p^fte no ,̂Qríív ji^sto qm el 
Estado ^e yie^a COtn̂ Cflilifl̂ tido en 
un litiji^o siflt, la prepa,raci,ó.q n«-
cesaria, ypor otrík gar^e^igiii^^, ^^ 
alguQOS <3|̂ fíf s^r tai) pnil^U) «I ^e-
ipecho d,elpar0í;ular demandante q^e, 
deba sef desde luiego recoi^9cido, de 
^qui la cQnyeo^e,i.iqia y n^c^esidad 4f 
que ájfait.̂  de^ jíc^o de, conciliación y 

^™<í g^r |n l¿ «fl favo^ de Ípsjdwr 
chw dei Estado, con ventaja posible 
paraV^'S p'arlicülares, se eiiia la re-
clamacR^ previa en la vía lubíérná-
tiva ánttesNáé eúttbíárdeiriáfeslion-
tra el Madíi 

El Sr. GaOT4chí)hadadouníím«íés« 
tra más de su l^lento, y el Gobierno 
una prueba del w»t*rés que le inafá-
ran los asuntosfd^l pí^isíque adcainis-

DioeÉúilt«atdt#e«to. 

Allí culo "L 
z - ^ . Elpíocedjrnienfppa-

'a sus^;,i^)íy^en la vía gub^rnaiiya 
'^s i'ecia' ícioues de los particulai.es 
como t / ^ i t e previo á la vía judicial 
*•'". ̂ ® J j p s «i«v» nfiSí^ d»físátí4 que 
® '̂&^ j R s decretos leyes de 9 de Ju 
' '^o¿^869 y 26 de Agosto de" 1874, 
^« -^ecie to de 11 de Eiiero de t877, 

y re'gla'mehio de 31 de Diciembre 
1881 y ley y reglamento de 24. de 

^Julio de I889, se acomodará á las re­
glas siguientes; 

Primera. En las reclamaciones 
que tengappor objeto el cumplimion-
lo de, contra los úpbligacioqes que pro­
duzcan responsabilidades periódicas 
contra el Estado, solo deberánjps in­
teresados pramoyer la via gubernati­
va al enlabiar lu primera reclama­
ción, bastando que se acredite es­
te extremo si hubiesen de incoar 
otras. 

Segunda. Las relaciones que en 
conce[;to de tercerías ó excepciones 
de deit&chocivil*Se deduzcan por per­
sonas no obligá^fis paí-a' con VA., ha­
cienda pública, en, los expedientes de 
qu« conoce el Tribunal de , Cuentas 
del Reino pÓr alcances ódeiscubiefíós 
en i^s üuiélit̂ áá qiê d4»faí& écaialéái^):! 
que sé rífieí-e ergrt. ^l'dé'la' ley ór̂ -̂
gánica def'dichó' n i b u ñ ¥ r ú 2o de 
Junio de lS70,'feé suslánciarth^eií iá 
via gubéWiaiiva como trámite'pFévio 
ala j|udicja| por el p f̂pc.edjiflpigfito 

que^es^tiibleced &rt.94.í|el reglí^ip,^-
to de aquel Tí;ibunal de 2 de Setiem­
bre de 1853.'' 

Tercei a. Todas las demás recia-
raaciones gue hayan de hacers^e Q,9h" 
tra el Estado^ cualquiera qye s^e^ îa 
causa de q̂ ŷe procedí^n,^e d|r̂ i,gir̂ áp 
al ministro del ramo con una exposi-
uióñ aootnptfñada db los documeiílos 
en que los inle^esados fühdeír sii de» 
recho. 

Cu^rl,a. ta efposigión d f̂iUDae«r 
tadp seeofiReggirá á la autpridadisut 
pewr, dejíi,p|-^i^}ppi!^ ê vcl* ran»o, 4 
que la reclamación se refiera, presenp 
tando originales lo» documentos de 
quetzal* la regía'aríterior','' y coplas 
simples dé'lóisíttiSmdfe^bár'a qú^, 'co-
tejada¿>dra'cfdéria''déWro'dél''t'érriíl-
nófdéiiSélfO'̂ díb,'S6'*^deVugrVari* los 
orl|Wtfl6SáffóS'^iht^yáádbs^^ S í̂ uiá*: 
nes üdemá'á sé 'expedirfi' recibo '^br 
dicho fuaciontfríb,^qüé fexprelfe lacS-
nic^npite el obj^fy f^(^^^^ j a ^ . -

le acompañan. 
Quinta. No subirá efecto la re* 

c!^'^?,QÍ<?»gíi|ifrp^|i,Vft.^i.p(4nitecft^-
d9 ;io puiijglg (o %p^^^|í|^en \^t^ri 

—iitr 

tación al centro directivo cbrrespon-

te ,e}_ reí^líj de.aqiíeíja, U^Mm ms 
el mismo día á la dirección ger^caL 
de lo contencioso dulEststdo, y esta 

4U-:!US A •-u.i 
«1» «jtó»5aí?«áíl^«^?^ coii^?#aí^.,?l 
ministerio resĵ teí̂ tivq, lu res9liji9i.^ 
que proceda. 

Sétima. ' ' £ ü i l i i ^ t d ^ de t ramo 
"comunicará ¡m iwcttetSft á la «Hrec-
ción de lo Gbntencióso en el plazS de 
los dos meses sigiiitenfes, á fin de que 
tístrt la trasmita ul interesado y cen­
tro directivo correspondiente denffo 
de l^s cuatro meses siguientes k la 
lechado presentación de la instan­
cia. 

Octava. Si no se comunicase la 
resolución al Interesado en el pitóo 
de cuatro meses desde la presenta-

n tenderá ne-:ión de íe'Ta instanciii, seent 
gada la solicitud psira el efecto de 
dej ii expedita lu 'via judicial. 

A los 15 días de notifica-Art.í^j 
da al interesado la resolución del Go-
bi^i qo, deberá aquel acreditar con 
testimonió fehaciente haber ^presen­
tado su demanda ante el Tribunal 
competente si su reclamación hubie­
ra sido denegada cuando esta .ver^e 
sobrelercerías o excepctones de qs-

trsíáifirñáo^dfét^afálií^írt m b i r 
jtts^etido en déíiaf ^ o i á * ^ ^ 
BblítKcléH^ Sé 'Ú mtíiimaifcMr&n 
Ibŝ  efltítói^ué^ mrmé&Mbi8tí*m 
pai-fft/ala? íi!f#i^dücid'¿%ñ á|feí-
<íedr»iáitó^éfbW^fi4<i.^ ' 

Art. 3.0 Érf^&r^dettíás recla'áa' 
cioftIS ñb surtirá MeácJlaleslilüSión 
que recri^a Béh#*t()Ha de' Id 'pre­
tensión, lT%r?nt8P?sádoWoá(:rellita 
en ^üa t fdrfíitíliSbeí ^ préSerilado'la 
demanda judiciártíff'él|>tako We íres 
meses" á'SonWr' déádéla • notificeí^ón 
quilfe WhÉÍbi§áé1iébho. 

Árf14.»' Sfe gxílB^túdfl áh las^írei-
cripciones de éste deci'élo "[a?*^c1SP-
IftlS!ori¥¥|ü%'|ío '̂I•%•|íátíl4¿llí<» ¿sjpe-
cVá^iT^Hgáhff'^íé'aMl iu'-^rVffiUa-
c í ó b . ' - ' " ^ ' ' ' " -^ •••- '• • " '' " ' ' 

' AHÍ5:d Qtíéídy^fí^^aató ttím 
lasdisposiciouí^^rfñifetWí^'ir^iPéfeáü-

fe mm\mfíÍA áumiviii^ éi tííis-* 
mo se 

Art. 6.» Elmiñistrb de Hacienda 
dará cuenta á las Cortes de este real 
decreto. 

APREMIOS Vt)R Giánm DE MICiAS. 

Ĥ  Boktírt b^i»ai'<de i la provincia 
publica una extensa relación de mi» 
na* q[u0 íha^í^iH^üprído eB-el apretólo 
áét sQ^mifitf gfad© ¡por^hallUrse' eA 
desout#f{odel?pi^b^iEftí¿ánoti d«iü« 
p é t # ( ^ . •••r^,. • ,\ •' ' ' ' '^" 

€k»in asidllilidi vem^^ nKteh#s'lxii¿ 
naéc}i»#Sbit ifíiáíKládirs pdl^%»'d^ 
ctífelátd^ í ^ ^ * p e ^ b ^ t a ^ f e t t o W * ' 

giiiá iiÍDí|er¥yÚ«ítt^'^&t6>f es i t^ , ' f 
asisuóe*?teí&ntflí.« ' ' : 

La i^ms^ülnÚimp^M ^. MM&fHt^ 
dd^tpbéHriQi^e'llitM'fitfllMI'^tr! 

t'b i;*joq9 t,. '.¡a .:.o;̂ .-i ,i,|-jti'i-''.(,d lutu 

bre«í«Bto plazo <|tte fiia n<J4isl̂ lÍA'%á-
" 4 ! é & i « L i ^ S T O t o v l a £ t j í c u l o 
28 deAtefciS^i^^A-ft^ftfat^es pa­
ra Ip ftS||Ta teg^k^óa dd oainas solo 

'>baMlie''i%¿ 
dejen de pagaT ttnaíld'tífel (^nlftíif Ío 
habiendo deápeésMiqüe nosotros sep«-
moís, otiú ÍJBtf íque^ha^ai di3pwea*9 to 
contrario, pensamos*qtie no |30dráa 
ser anuladas las conceáoses que se 
hallen en descütJf^to de un trimes­
tre. 

Lps alcjaldesdeCarJagenfi, ydf La 
Unión,l^an£J3(do en el ej^pediente J e 
aprfipgdos sus rf|§p.e9tiyas ,pr9yi|fn-
ci?s dfclarjand^ qpe pro9§df e|,apre­
mio dejegWdojr#d9i¡,y ^as|%, aquí 
no creemos que se haya ba|rQ||i|d.9 la 
Iey_; per9 sí,.gut en, nuestro conlgf pto 
no e^^^j^eqe^ria taqta energía,y j^ge 
Î  ipdus^ia.mln8ra q,^ aqiM se fei|«a 
de c^s|,todo el ,pais, hiibifiSfe agrad?-
cidft,c[iás,á isa's af Í9ri4^dft?>»^cs^¿s 
que. ihjiJíier^ft p ^ U f adf c9P5^^iiari?s 
exiiej|^asd.8ÍT.ei^p,^ftfi &^elgm' 
depte ,cqn |^oj i | f ( fp^rJfy ns^fé^ 
y está en la conciencia de 19^.e< 

céáiimos. es cosa por demás onerofa 
y molesta. 

Suponiendo qu» fuesen 500 minas 
^n^uMir tode 

niíÑdl̂  de 10 pesetas 
las 
una cantidad „ , ^ ^ „ . . , . . 
resultaría un atraso de o.OuD pasetas 
para el Te^ro, lo que no oreemos 
sea de la entidad suficiente, m r a 
poner en ejejOución a (quinientas per­
sonas. *' ' "̂ ^ ''"• ' V 

•i- • • ; \ • ;=•• 'ití 

Pero kay más: Otro gran a < | ^ ^ 
de fflifias Bigp^,e^pO|)te|^^»eme 
Rpr.^|iai?í^^, sjí f^m^fi ymmm-
D ^ t ^ S9», l*,Wfl3C%^iPar|p,d»9^«|fi 
fcoy ?f IWÍÎ B «J df8e#ÍSft0í# «*P 
solft^jtrifnest^, Kf|̂ s„jj;i}fmd9 Uen^p 
Yeqfi|dos dQS.¿iffe?ííjes, ||agau,en¡«-
ra 8«: aqftalidAd» d̂ e modf? qije a^^-
lantíioui^ semestre, y no serla r^z^-
nable que el acreedor que nii^c^fs 
veces ha cobrado con seis mes^^le 
antici|>jación sus vencimientos, se )^^-
ga el eii^jjico cuando el deudor por 
una, razó,n,conocida y j«s,tifica<^^ s j -
fre el atraso de un trimestre. 

Eu Agosto de 4884 se dirii^iiána^ 
esposi<iiii|ttt-con numerosas ifm^f ai 
miHisliPídeflaciendíl expresandi9lW 
inconvenientes que ofrecía el p f^ 
de esas p^ueñas cantidades enic^pa • 
pita! dejóla, provincia:^ y sftp|icán"doie 
noB&bcofp una comisiión pî rmaî eálitf 
en Cartagena encargada de l£ĵMO<tí!@r 
dacitto d^ los ¡03̂ p«esfcíp% direstM^o-
bre^pinas. üoB pe^mi^o d^loá^SiiM 
señores ;caiiiis>traalBfiJiidi05^y' pS|P<lk»í 
be£j »adift&^s-4u«^«Uee,vá^l iupmi 
ventóte BWtó««¿«6 qjiese ppeda 99m 

Ge«dAd<íüte»tóf^«tar'«fi<»^' ^ m u 

v|(ttífiMt, f fea 4e estar siempre^pj^j 


